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Las últimas encuestas realizadas sobre drogas indican que en los últimos 10 años el consumo del cannabis en nuestro país se ha duplicado. Nuestros jóvenes son los europeos que más porros fuman, sólo les adelantan los de la República Checa, Francia y Reino Unido y la edad de inicio del consumo ha descendido hasta situarse en torno a los 14 años para el alcohol, el hachis y la heroína, y los 15 para la cocaína y el éxtasis. 

La mayoría de los jóvenes dejará de consumir cuando alcance los 30 años o empiece a tener obligaciones laborables y familiares, pero un 10% continuará consumiendo de forma abusiva.

La adolescencia es un momento clave en el desarrollo del individuo. Es un período de inseguridad personal e inestabilidad emocional, en el que el joven se rebela ante las normas y lo establecido como un intento de definir su propia identidad. La familia pasa a un segundo plano para ceder protagonismo al grupo de amigos necesitando sentirse admitido y aceptado por sus iguales. El adolescente quiere probar y experimentar todo con la creencia de que nada malo puede ocurrirle. Las drogas adquieren un significado especial para el adolescente que ve en ellas un medio de relación con el grupo, una seña de identidad y un bálsamo que le aporta bienestar ante los conflictos propios de su edad.

Los jóvenes en su mayoría ven como normal el consumo de algún tipo de sustancia alentados, incluso, por campañas que resaltan el beneficio de algunas de ellas como la marihuana, y no son conscientes de las graves consecuencias que se pueden derivar de estos consumos. Sin embargo, que un adolescente fume porros de forma frecuente  supone un alto riesgo para un desarrollo cerebral saludable, cuya completa maduración se alcanza entre los 22 y 24 años. 

Está comprobado que detrás de muchos trastornos psiquiátricos está el cannabis. El riesgo de desarrollar esquizofrenia se multiplica por seis entre los que lo fuman de forma habitual, identificando como grupo de alto riesgo aquellos que han manifestado de antemano síntomas psicóticos asociados o no al consumo de cannabis, y aquellos con antecedentes familiares psiquiátricos.

Los propios estudiantes reconocían en una encuesta de 2002 las consecuencias negativas de los canutos: problemas de memoria, tristeza, apatía, depresión, dificultades para trabajar, estudiar, absentismo escolar, trastornos físicos y conflictos con padres y hermanos.

Problemas escolares y de conducta, comportamiento violento, deterioro de la autoestima, patología psiquiátrica, trastorno de control de impulsos. Estos son los síntomas con los que llegan a los centros de deshabituación los más jóvenes.

El cannabis es además un puente hacia otras drogas. Casi todos los adolescentes que han probado la cocaína y la heroína han consumido antes cannabis. La utilización de esta sustancia produce unos cambios en el cerebro que predisponen a considerar atractivo el consumo de otras drogas, a las que además tienen fácil acceso por encontrarse ya metidos en el mercado negro de las drogas.

 
Pero, ¿qué pueden hacer unos padres ante la sospecha de que su hijo esté consumiendo estas sustancias? Es  tan grande el miedo que un padre puede sentir ante esta idea que en ocasiones puede caer en el error de  negar o minimizar la realidad tomando una actitud de indiferencia y tolerancia, justificando los comportamientos del hijo como propios de la edad, y creyendo las pobres excusas que éste da ante algunos hechos que evidencian el consumo como  determinados síntomas físicos o encontrar droga en casa. Y es que nuestros jóvenes tienen argumentos para todo, y los utilizan con tanta seguridad y fuerza, que llegan a convencer a los padres de que la droga que han encontrado en casa no es suya sino de un amigo, que es la primera vez que ha consumido y que nunca más lo volverán a hacer, incluso los hay tan atrevidos que inician una campaña para convencer a sus progenitores de que estas sustancias no sólo no son negativas sino que tienen propiedades beneficiosas para la salud.

Tan negativa es esta postura como la de aquellos que ante este miedo pretenden establecer un cerco de control absoluto  que termina por romper cualquier vía de comunicación que pudiera existir con su hijo.

¿Qué hacer entonces? Ante un enemigo tan fuerte son necesarias varias cosas para poder vencerlo: Perder el miedo a aceptar que un hijo es consumidor de drogas y existe la posibilidad de que tenga problemas con ellas o que puede llegar a tenerlos. Tener seguridad en uno mismo y no dudar cuando piensa que no hay nada que justifique el que un joven o adolescente consuma drogas porque son altamente perjudiciales para él. Tener presente el deseo común de todos los padres de que los hijos sean personas autónomas y felices y estar dispuesto a luchar por ello estableciendo una estrategia para que la situación cambie. Para esto último es conveniente buscar el asesoramiento de un profesional.

 
Desde Proyecto Hombre ayudamos a las familias a definir el problema y valorar la gravedad del mismo, orientamos y damos pautas para elaborar y mantener ciertas normas dentro del ámbito familiar así como a tener una adecuada comunicación con el hijo, algo fundamental para poder plantear cualquier cuestión. En definitiva, dotamos a los padres de recursos para abordar el problema y mantener el control de la situación. No hay que olvidar que si es difícil lidiar con un adolescente, lo es mucho más si es consumidor de drogas y hay padres que llegan a estar tiranizados por hijos que olvidan cualquier respeto por la convivencia familiar. Debemos, además, tener en cuenta que el joven va a negar cualquier problema y se va rebelar ante todo lo que vaya en contra del estilo de vida que ha elegido, y es por esto que se necesita la ayuda de un profesional que aporte seguridad, apoyo y pautas a unos padres en muchas ocasiones desbordados por una situación totalmente desconocida para ellos. 

Por último, y dependiendo de la gravedad del caso,  establecemos, si existe la necesidad, una intervención a nivel psicológico o psiquiátrico sobre el joven en cuestión. Sólo si existe necesidad, ya que en muchas ocasiones es suficiente con una correcta actuación de los padres en ese momento crítico que es el del inicio del consumo.

Los padres no deben olvidar que debajo de esa imagen de autosuficiencia y seguridad con la que se nos presentan estos jóvenes, hay muchachos confusos e inseguros que necesitan a su lado padres cercanos pero con ideas claras, que marquen con firmeza unas directrices que les ayuden  en ese proceso tan complicado que es el paso hacia la madurez, a pesar de que con toda seguridad se rebelaran ante ellas.
